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Amargos Frutos La Santa Sede aprobó la actitud
del Protestantismo del Episcopado de Costa Rica

La pavorosa tragedia que está ensangrentando una vez 
más los campos de Europa, lo mismo q’ otras muchas calami- 
dades que afligen a la humanidad actualmente, nos obligan 
a reflexionar acerca de las probables causas de las mismas.

El primer lugar, y haciéndonos eco del inmortal Pon­
tífice Pío XI, en su Encíclica sobre La Restauración del 
Orden Social (Quadragesimo Anno), digamos que la raíz 
última y más profunda de todo el mal está en las pasiones 
desenfrenadas de los hombres, que son consecuencia del 
pecado original.

Mas, aparte de esta causa primordial, existen otras 
causas secundarias. La principal de todas éstas, es el Pro­
testantismo.

En el orden religioso, social, y político, no existe un 
hecho que haya producido tan profunda alteración en la 
vida de los pueblos y de las naciones de cultura cristiana, 
como el Protestantismo.

El insigne filósofo español Balmes, ha probado con ló­
gica irrebatible, apoyada en los hechos de la historia, cómo 
al tiempo de iniciarse la rebelión religiosa de Lutero y sus 
secuaces y emuladores, la Iglesia Católica estaba a punto 
de completar brillanteménte, hasta donde la condición hu­
mana lo podía permitir, la obra gloriosa de civilización y 
de cultura que había venido forjando con infinita pacien­
cia y sabiduría, durante quince siglos. No queremos a- 
hondar más en este punto. Baste reflexionar que, a no ser 
por el Protestantismo, al cual hubieron de dedicar casi to­
talmente sus esfuerzos y atenciones los mejores ingenios 
católicos de entonces, y aun de ahora, para refutar sus múl­
tiples errores, es muy probable que para estas fechas ya 
estuviera evangelizado todo el mundo.

Pero. . . vino el Protestantismo, y con furor iconoclas­
ta se entregó a la tarea de destruir y deformar, que no re­
formar, todo cuanto encontró a su paso.

Para él no hubo nada sagrado ni invulnerable: insti­
tuciones, tradiciones, creencias, legítima autoridad, histo­
ria, arte, belleza, todo le mereció el odio más satánico, y a 
todo aplicó su piqueta demoledora.

Comenzó por falsear la verdad y la historia, no por otro 
motivo, sino porque la historia y la verdad le condenan. E- 
jemplo de la perfidia y mendacidad que le han servido de 
alimento y de sostén al Protestantismo, nos lo dió el mismo 
Lutero con su ya famoso infundio, creído aún por algunos 
cándidos protestantes, de que la Biblia yacía “olvidada en­
tre el polvo debajo de un banco”, hasta que él vino y la 
sacó de allí, y que él íué el primero en traducirla a lengua 
popular. Todo el que ha estudiado un poco de historia sa­
be que antes de nacer Lutero, ya se habían publicado edi­
ciones de la Biblia en las principales lenguas modernas.

Como ha dicho un gran escritor contemporáneo, si los 
protestantes de buena fe, que los hay, se enterasen de la 
verdadera historia del Cristianismo, especialmente en lo 
que toca a la génesis, desarrollo y propagación de lo que 
ellos llaman Reforma, ya no habría Protestantismo. Así 
es que desde los principios se puso especial cuidado en dar 
a luz obras o novelas, con el nombre de historia, para uso 
de los prosélitos de Lutero y de Enrique Octavo. Y esto 
por dos motivos primordiales. El primero, para darle ra­
zón de ser al Protestantismo, y el segundo y principal de 
los dos, para no verse obligados los innumerables corifeos 
de la “Reforma”, que se habían hecho ricos de la noche a 
la mañana por medio del despojo y latrocinio más grandes 
que registra la historia, de las propiedades y tesoros de la 
Iglesia y de las comunidades religiosas, a devolver lo mal 
habido a sus legítimos dueños, según lo dejó comprobado 
ya hace tiempo el historiador protestante, William Cobbett,
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Ejercicios Espirituales;
Gracias a nuestro inolvidable Arzobispo Maíztegui (q.d.D.g.) ¡ 

quien concedió a îa Acción Católica el edificio que constituye 
hoy su Casa central, la que reformada y mejorada ofrece capa- 
cidad, aunque un tanto limitada, para la práctica de los ejerci­
dos espirituales, pueden los católicos panameños realizar estos 
santos ejercicios en Ta forma más recomendable, esto es cerra­
dos, contando con la facilidad que para sus prácticas piadosas 
ofrece el templo anexo de San Felipe.

Esos ejercicios, que la Iglesia recomienda a sus fieles como 
medio seguro de perfeccionamiento, son al alma lo que para el 
cuerpo resultan ser los ejercicios físicos: un provechoso entre­
namiento que pone en movimiento y desarrolla las potencias 
de nuestra alma para llevarnos a un mejor conocimiento de no­
sotros rdismos; para (palpar nuestras imperfecciones, nuestras 

flaquezas y ¿por qué no decirlo? para que nos demos exacta 
cuenta de nuestras bajezas y miserias.

Allí podemos penetrarnos bien de toda nuestra pequenez y 
ruindad; de nuestra ligereza y falta de caridad para juzgar al 
yrójimo. Es allí donde nos damos cuenta cabal de nuestros erro­
res. Allí nos percatamos de que la gran sabiduría, el mayor 
triunfo, está en buscar el reino de los cielos que solo se alcanza 
oor el desprecio del mundo; y que todo lo demás es pura vanidad.

Vanidad, como se dice en la Imitación de Cristo, es buscar 
riquezas perecederas, poniendo en ellas toda nuestra confianza. 
Vanidad es ambicionar honores y ensalzarse en puestos promi­
nentes. Vanidad es seguir los apetitos de la carne y desear a. 
quello por lo que después debemos ser rigurosamente castiga­
dos. Vanidad es querer larga vida sin cuidarnos de que sea bue­
na. Vanidad es amar lo que presto pasa y no apresurarnos por 
llegar a donde el gozo es perenne. Vanidad, es en fin, vivir la 
oresente vida, olvidados enteramente de la verdadera vida: la 
eterna.

Huyendo de toda vanidad, acudieron a ese saludable ma­
nantial de aguas puras—que son los ejercicios de San Ignacio— 
iara refrigerar sus espíritus, una decena de caballeros, de esos 
que tienen como su mejor blasón, formar en la Orden de Caba­
lleros del Sagrado Corazón de Jesús. Y acertadamente condu- 
:idos por su Director espiritual, el Rdo. Padre Diez, con una bien 
oncebida distribución del tiempo, hicieron sus meditaciones, a- 
istieron devotamente a sus prácticas de piedad, escucharon con 
acogimiento las pláticas, tuvieron sus lecturas piadosas, practi-
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Comunícalo al Clero Costarricen­
se el Arzobispo de San José

Obra de locos es atentar contra 
la Institución de la Familia

SUSCRIBE UNA PASTORAL DE CUARESMA 
EL ARZOBISPO DE GUATEMALA

SAN JOSE, Costa Rica, (NC )— 
“Pláceme com unicarle, para su nor_ 1 
ma genérica, que la Santa Sede, en 
comunicación a la Venerable N un­
ciatura Apostólica, por medio del Se 
cretario  de Estado, ha ratificado, sin 
ninguna salvedad, la actitud del E_ 
piscopado Costarricense fren te a 'la 
disolución del Partido  Com unista en 
Costa Rica”, reza un telegram a 
circular enviado al clero del país 
por el Excmo. y Revmo. Mons. Víc_ 
tor Sanabria, Arzobispo de esta ca­
pital.

(Como oportunam ente inform ara 
NOTICIAS CATOLICAS, el 13 de ju  
nio de 1943, se reunió en San José 
'Ja Conferencia Nacional del Partido 
Com unista de Costa Rica, para de_ 
cre tar la disolución del comunismo 
costarricense y en el mismo acto, 
la fundación de un nuevo Partido 
Político, que se denominó V anguar. 
dia Popular.

(El Jefe de V anguardia Popular, 
Señor Licenciado don M anuel Mo­
ra Va’iverde, que desde su fu n d a , 
ción había sido Secretario G eneral 
del Partido Comunista, escribió en_ 
tonces una carta al Arzobispo de 
San José comunicándole la disolu. 
ción del comunismo y 'la fundación 
del nuevo partido, y preguntándole 
si a juicio del Arzobispo, existiría 
“algún obstáculo para que los ciu­
dadanos católicos colaboi’en o con_ 
cierten alianzas con el P artido  V an. 
guardia P opular” .

(A esta carta Mons. Sanabria con­
testó que después de haber leído el 
“M anifiesto” y el “P rogram a” del 
Partido  V anguardia Popular, y des. 
pués de “m aduro exam en y serena 
reflexión, y con el acuerdo del E x . 
ce'lentísimo Señor Obispo de Ala- 
juela, Mons. Ju an  Vicente Solís, y 
del Excmo. Señor Obispo de Limón, 
Mons. Juan  Odendahl, y previa con. 
su lta a todas las personas que por 
derecho debo consultar en los asun .

CIUDAD DE GUATEMALA, (NC) 
“Si el Señor no construye la m ora, 
da, en vano se afanan  los que edi_ 
fican”, reza la P astoral de C uares­
ma que ha suscrito aquí el Excmo. 
y Revmo. Mons. M ariano Rossen A . 
rellano, Arzobispo de G uatem ala. El 
docum ento —que hasta hoy circula 
impreso— propone, como rem edio pa 
ra  los males del presente, la rev i, 
sión de cuanto en traña el concepto 
de autoridad, la consolidación de la 
fam ilia cristiana y la recta o rien ta­
ción de la educación de la ju v en . 
tud.

“Vemos el día de hoy un cataclis. 
mo horroroso cernerse por encima 
de pueblos que fueron otrora a la 
cabeza de la hum anidad —escribe 
Mnns. Rossell— Nadie d irá que hoy

se desangran porque falten en ellos 
recursos económicos o em pujes de 
progreso. Su misma civilización, que 
en tantos puntos pretendió prescin­
d ir de Dios y de su Ley, los ha im_ 
pulsado a los abismos y les ha p rès, 
tado nunca im aginadas arm as de 
destrucción y de d esastre . . . ”

La agresión contra toda au to ri­
dad' —prosigue Mons. Rossell— ha 
abierto a los pies de la hum anidad 
un abismo de insondable y nefasta 
profundidad. Se discute la autoridad 
del dogma, la autoridad de la Ig le. 
sia; se desquician los tronos y se 
niegan los principios m orales que 
servían a los hom bres de saludable 
freno en el asalto de las pasiones” .

(P m « » 1* Pág. »♦)

tos y negocios de m ayor im portan­
cia, y con plena conciencia de las 
responsabilidades que sobre mí pe . 
san como Arzobispo de San José” , 
juzgaba que “en el nuevo Partido 
quedan solucionados, siquiera en su 
forma mínima, los conflictos de con 
ciencia que para los católicos resu l. 
taban de la situación an terio r” a la 
disolución del Partido Comunista, y, 
quedando a salvo “aunque en fo r­
ma m eram ente negativa, las doctri. 
ñas fundam entales que inform an la 
conciencia católica” y no existiendo 
nada, positivamente, “que desnatu . 
ralice o desmejore aquellas doctri­
nas fundam entales”, “pueden, los 
católicos que así lo deseen, suscri. 
birse e ingresar en la nueva ag ru . 
pación” ).

SAN JOSE, Costa Rica. (NC) — 
“Bajo Vuestra dirección la Iglesia 
de Costa Rica ha salvado su respon­
sabilidad histórica, al m ostrar su a .  
daptabilidad y el vigor de su doc. 
trina social, constituyéndose en in- 
tegérrima defensora de los trab a ja ­
dores, dentro del marco de la ju s ti. 
cia y caridad cristianas”, reza el me 
morial que el clero de República de 
Costa Rica enviara al Excmo. y 
Revmo. Mons. Víctor Sanabria, en 
los momentos en que algunos órga­
nos de prensa del país, y hasta de 
otros países centroam ericanos, a ta . 
caban acrem ente la personalidad del 
M etropolitano Costarricense, tem e, 
rosos de que, por su actitud ante la 
disolución del Partido  Comunista y 
la fundación del nuevo Partido Van 
guardia Popular, el comunismo ga­
nara terreno en Costa Rica, y, por 
ende, en toda la América Central.

El m ensaje enviado al M etrópoli, 
taño por el clero costarricense ad_

(Pase a la P4g. 3*)

ia en Chile se dirige a los Jeles 
e las Nacii

PIDE QUE SE ALEJEN DE ROMA LOS PELIGROS 
DE GUERRA QUE LA AMENAZAN

SANTIAGO DE CHILE, (NC)— 
Los M etropolitanos de Chile, en re ­
presentación de toda la Jerarqu ía  
Católica de la Nación, enviaron un 
m ensaje cablegráfico a los G ober, 
nantes de los Estados Unidos, Gran 
B retaña y Alemania, pidiéndoles que 
—en nom bre de los más nobles sen . 
tim ientos— alejaran  de Roma los 
peligros de la guerra “salvando así 
el patrim onio inapreciable de todos 
los pueblos y edades y conquistando
1 r-» 1 1 Y\ 1 T 7 O U C  O 1 K l V P C P T l t P  V

de la historia” .
El m ensaje fué suscrito en trip li­

cado y enviado a los Señores F ra n . 
klin D. Roosevelt, Presidente de los 
Estados Unidos de América; W ins, 
ton Churchill, P rim er M inistro del 
Gobierno de la  G ran Bretaña, y A- 
dolf Hitler, Jefe del Estado Alemán. 
Lo suscriben el Excmo. y Revmo. 
Mons. José M aría Caro, Arzobispo 
de Santiago; el Excmo. y Revmo.

(Pasa a la Pág. 3.)
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AMARGOS FRUTOS DEL PROTESTANTISMO ..

(Viene de la Pág. T)

en su Historia de la Reforma en Inglaterra. Lo mismo se 
puede decir de los seudo-reformadores del Continente.

Y nótese que no sólo es la historia de la falsa reforma 
lo que el Protestantismo tiene interés en falsificar, sino to­
da la historia del Cristianismo.

Si no fuera así, la inmensa mayoría de los protestan­
tes se darían cuenta de que la única y exclusiva Iglesia de j 
Cristo que existe, es la Católica. Precisamente esta ha si- ] 
do la causa principal de las notables conversiones de pro­
testantes al Catolicismo, que se han registrado tanto en In­
glaterra como en los Estados Unidos, desde que inició el 
famoso Movimiento de Oxford el insigne Cardenal New­
man. Hombres de estudio y de ingenio privilegiado, que 
forman ahora en el cielo de la Iglesia Católica una lumino­
sa galaxia, y los cuales, tratando de combatir y refutar las 
doctrinas católicas, ahondaron el estudio de la historia de 
la Iglesia y los escritos de los primitivos Padres, y vinieron 
a convencerse de la verdad.

Tenemos, pues, una historia oficial protestante. De 
ella dimanan las historias oficiales de casi todos los países 
modernos, más o menos adaptadas al medio, condiciones e 
idiosincracia de los pueblos respectivos. La otra, la ver­
dadera historia, hay que ir a buscarla entre el polvcMe los 
archivos antiguos o en los poco leídos historiadores honra­
dos o católicos, que andan por ahí también casi olvidados 
en los oscuros rincones de las bibliotecas.

Y así como el Protestantismo falseó la historia para su 
provecho, así también, siquiera sea por el sólo motivo de 
satisfacer su odio por todo lo católico, se dio con incansa­
ble celo a la destrucción del arte, ya que éste se hallaba ca­
si exclusivamente consagrado a la exaltación de la religión 
católica, o representaba objetos religiosos de origen y sig­
nificación católicos. Así, las esculturas y pinturas que re­
presentaban a Cristo, a la Virgen María y a los Santos, y 
aún la misma Cruz, suscitaban los más enconados furores 
de los santurrones iconoclastas, y todo había que destruir o 
incendiar. Aun el nombre de católico, había que hacerlo 
desaparecer. Y bien poco de grande y de bello podía que­
dar de esa manera en un mundo que estaba penetrado has­
ta las entrañas de Catolicismo.

Esa fué la obra que podemos llamar directa de la seu- 
do-reforma protestante. Pero indirectamente se derivó 
también del Protestantismo un mundo de consecuencias in­
sospechadas por los mismos instauradores de él.

En efecto, Lutero estableció el principio del juicio pri­
vado, lo cual significa que cada individuo es libre de inter­
pretar la Biblia a su gusto, desconociendo toda autoridad 
en materias de religión y de moral, fuera de la Biblia, y só­
lo la Biblia. De suerte que si es lícito desconocer toda au­
toridad religiosa, ¿por qué no lo ha de ser también, y con 
más razón aún, desobedecer a la autoridad civil? Y si en 
materias de religión se puede creer lo que uno quiera, siem­
pre que se encuentre en la Biblia algún pretexto, aunque 
sea el más desatinado, ¿por qué no, y con más apariencia 
de razón, creer y obrar como uno quiera en otras cuestio­
nes, siquiera se tenga que llegar al crimen?

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA

El mismo grito de Lutero fué un grito de rebelión, de 
desobediencia a la legítima autoridad establecida por Dios. ! 
Fué el non serviam fatídico que en los albores del tiempo 
había lanzado el Príncipe de las potestades celestes, por el 
cual fué precipitado con todos sus secuaces a los abismos ! 
infernales. En concreto el heresiarca teutón lanzó al Pa-1 
pa este mismo non serviam: Yo no te obedeceré ni acataré j 
las decisiones tuyas y de tu Iglesia. Yo haré lo que a mí 
me venga en gana, si quiero, y si no, ni aun eso.

Las pasiones de los hombres hacen lo demás. Basta 
un rebelde para que se le unan ciento, y a estos cien, mil 
más, y millones. Y si uno dice ya no quiero Papa, ¿qué 
falta para decir también, ya no quiero Papa ni Rey?

Así es cómo hemos visto surgir de las entrañas mismas 
de la rebelión de Lutero, de lo que se dió en llamar, por ab­
surda paradoja, la Reforma, toda una legión de movimien­
tos heterodoxos, pero todos atados por el hilo fatal que los 
hace engendros del mismo progenitor.
¿Cuáles son estos engendros?

Primero la Masonería, a la cual se unió y favoreció el 
Sionismo, como un instrumento seguro de su futura domi­
nación mundial y de su venganza contra el pueblo cristia­
no que lo había humillado. De la Masonería salieron y en 
ella se amamantaron aquellos famosos enciclopedistas fran­
ceses, Voltaire, Rousseau, y muchos otros, que precipita­
ron la Revolución francesa, la cual acabó con el Papa y 
con el Rey, es decir, con todo principio de autoridad, y en­
tronizó a la Diosa Razón en los altares que antes estaban 
consagrados a Jesucristo. ¿No fué la diosa Razón tam­
bién la que Lutero entronizó al proclamar el principio del 
juicio privado?

Luego la Revolución Francesa se agotó por sí misma 
con sus excesos, y vino la Restauración. Pero no estaba 
del todo perdida la Revolución; por ahí dejaba un desma­
ñado engendro, con el nombre de Liberalismo, el cual co­
mo su madre, también bebía y se alimentaba de las entra­
ñas de las Logias. Así es cómo se proclama el laicismo, se 
destierran las órdenes religiosas, se prohibe a los miembros 
de éstas enseñar a la niñez francesa, y se destierra también 
a Dios de las esferas públicas de la nación.

El Liberalismo, a su vez, se va consumiendo a sí mis­
mo, gracias a su individualismo sin entrañas, que hace de 
las masas de trabajadores, envenenados ya por la gangrena 
de la incredulidad, legiones de parias que le ayuden a hin­
char más el vientre y el bolsillo, y en pos del Liberalismo, 
y como reacción, viene el Socialismo, ofreciendo a las ma­
sas de hambrientos esclavos del Liberalismo, pan e igual­
dad. El Socialismo es hijo del Liberalismo, ya que está 
fundado en los mismos principios y bebe en las mismas 
fuentes, sólo que el Liberalismo sostenía el principio de au­
toridad, no porque creyera mucho en él como parte inte­
grante ,de la moral pública, sino porque convenía a los in­
tereses creados bajo su sombra y amparo; en tanto que el 
Socialismo, más lógico y más consistente que el Liberalis­
mo, repudia ese principio de autoridad, ya que sin Dios y 
sin Religión no existe base ni sanción moral en que pueda 
sostenerse la autoridad.

El Socialismo proclama abiertamente la igualdad de 
clases y la abolición de toda autoridad, y como medio para 
ésto la Revolución Mundial, la apoteosis del proletariado. 
Pero aunque el Socialismo provoca huelgas y disturbios in­
dustriales, no llega a la Revolución Mundial, pues el Co­
munismo, hijo suyo, viene y le arrebata la tea incendiaiia, 
y lo deja atrás.

Es, pues, el Comunismo el que pone en práctica las 
ideas del Socialismo, estableciendo ante todo su sede y 
cuartel general en Rusia, de donde pretende irradiarse a 
todo el mundo. En Rusia están encarnadas todas las as­
piraciones de los destructores del principio de autoridad. 
Si la razón es suficiente guia en materia de religión, tiene 
que serlo en todo lo demas. Y siendo esto asi, la razón es

Para que su vista no se resienta con el trabajo a que 
mente está sujeta, viva en un ambiente ampli 

y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de Ib luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean
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Dios, porque ella es la única a quien se obedece y se trata 
de dar gusto.

Por eso en Rusia, se ha desterrado totalmente a Dios.
Por eso en casi todas las demás naciones, Dios sólo existe 
de nombre.

De hecho es como si no hubiera Dios. En las escuelas 
no se enseña a Dios. Se enseña a conocer la estructura de 
las plantas, la anatomía de los animales, la fuerza de la e- 
lectricidad y del vapor, pero no al Creador de estas cosas.

En el hogar, último refugio de la moral cristiana, tam­
poco se halla a Dios. O mas bien dicho, casi no existen 
hogares. Hay muchas parejas que se unen, sí, pero por 
un poco de tiempo, el suficiente para satisfacer el apetito 
sensual que los unió. El hogar lo forman dos personas ab­
negadas que quieren tener hijos para la humanidad y para 
Dios; pero ellos, los “modernos”, no quieren hijos porque 
éstos estorban para el divorcio y para un nuevo matrimo­
nio

Todos estos son los frutos amargos del Protestantis­
mo. Estos, y más. Por ejemplo, si no hubiera habido Co­
munismo tratando de engullir en sus negras fauces todas 
las naciones del globo, para formar con ellas una vasta he­
gemonía judaico-masónica, no hubiera surgido un Hitler o 
un Mussolini, ni hubiera por tanto, estallado la guerra ac­
tual de la cual se les acusa, sin ver que cada nación y aun 
cada individuo hemos pecado contra Dios, por lo cual Dios 
ha determinado mostrar a las naciones que todavía existe 
y es capaz de castigar la iniquidad, precisamente allí don­
de se le ha desconocido o menospreciado.

EJERCICIOS ESPIRITUALES
(Viene de la Pág 1*)

aron sus ' exámenes de conciencia y se fortificaron en la fe con 
esa fuerza que emana de los sacramentos, particularmente de
la E xlcclvísIsÍ ci»

Disciplinados, cual verdaderos soldados de Cristo, atentos y 
vigilantes siguieron las instrucciones recibidas y, a no dudarlo, 
han de sacar magnífico fruto de estos ejercicios. Han aprendí. 
Jo, por lo menos, a pesar cada cosa según Dios, con todo cuidado

Inquiridos algunos de ellos, nos han dicho: somos decididos 
partidarios de tan santos y provechosos ejercicios. Nos parecen 
necesarios a nuestra alma como los ejercicios físicos al cuerpo. 
Procuraremos repetirlos anualmente para progresar en nuestio 
mejoramiento espiritual y quisiéramos que de ellos se beneficia, 
ran la mayor parte de los católicos. ¡Cuántos bienes no han de 
reportar los que así se entrenan para la vida cristiana! Nos sen. 
timos trasformados; creemos estar en mejor condición para a mai 
i servir a Dios y a nuestro prójimo.

Admirados y satisfechos, trasmitimos a nuestros lectores es­
tas impresiones confiados en que pueden serles de interes y pro. 
vecho.

SIN COMENTARIOS L ’OSSERVA. 
TORE PUBLICA UN COMUNICA- 

DO ALEMAN
* * *

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
L ’O sservatore Romano publicó, sin 
com entario alguno, el comunicado 
con que el Alto Comando Alem án 
proclam a que en adelante no hab rá  
en Roma operaciones m ilitares. El 
comunicado fué publicado por toda 
la prensa local y, asimismo, difun_ 
dido por la radio.

C ' CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cirujanos—Dentistas
Ave. C entral 98—F rente al Nuevo Edificio del Banco rsacional 

Ciudad de Panam á

CASA EDITORA 
Im prenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo  tipográfico m án ­
delo a la Im pren ta  de Acción 

Católica.

e s

CUMPLIMIENTO

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

Cada Socio de la 
ACCION CATOLICA 

debe ser un lector 
asiduo de 

“ADELANTE”

;A  D E L A N T E !
Director:

NICOLAS VICTORIA J.

Redacción y A dm inistración:

Ana I. Jiménez

Calle 4a.. N<? 21.
Casa C entral de Acción Católica.

Dirección Postal:
Apartado 245. Panam á.

SUSCRIPCION
Número sue lto ............................ B. 0.05
Suscripción M ensual .............  0.25
Seis m e s e s ..................................  L25
Al a ñ o .......................................... 2.50

Rogamos se nos indique todo cam ­
bio de dirección e inform arnos in ­
m ediatam ente de cualquier irregu la­
ridad  en el reparto  del periódico o 
en los cobros de suscripción.

Calle 4a., N<? 21 
Im preso en los Talleres de 

"ACCION CATOLICA”

Plan del Sorteo Ordinario
divididas en dos series de 24 fracciones cada una, 

denom inadas ‘A" y “B‘

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, serles A y B, de. . B.24,000.00 cada serie B. 48,000,00
1 Sdo. Premio, series A y B, de. 7,200.00 cada serie 14,400.00
1 Ter. Premio, series A y B, de. 3,600.00 cada serie 7,200.00

18 Apro. series A y B, de . .  . . 240.00 cada serie 8,640.00
9 Premios, series A y B, de . . . . 1,200.00 cada serie 21.600.00

90 Premios, series A y B, de . . . 72.00 cada serie 12,960.00
900 Prem ios, series A y B, de . . . 24.00 cada serie 43,200.00

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B. d e ......... 60.00 cada serie 2,180.00
9 Premios, series A y B, de . . . 120.00 cada serie 2,160.00

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, d e ......... 48.00 cada serie 1,728.00
9 Premios, series A y B, de . . . 72.00 cada serie 1,296.00

1,074 P rem ios.......................................... . T o t a l ................ B.163.344.00

Precio de un Billete en tero ................... . .B/. 24.00
Precio de cuadrogésimo-octavo.............. 0.50

I

\© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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M o v i m i e n t o  de A. C. A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca.
balieros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4'. Nv
21—Teléfono 922. ~ ~  “---------------------- 1----

La Misión de los Hombres de Acción Católica
LA ACCION DEL CATOLICO Y CIERTOS 

HOMBRES DE ACCION

| Sección de las Damas

INVITACION

En una trasmisión efectuada el 
miércoles 18 de agosto ppdo., la Es_ 
tación Radio Vaticana irradió en 
idioma francés el siguiente comen­
tario, que forma parte de una se . 
rie de conferencias sobre “ACCION 
CATOLICA” :

“La acción no significa agitación, 
gritos, tum ultos. Sería ridículo, sin 
duda, no adm itir en quienes deben 
ejercer alguna influencia sobre su 
medio am biente el valerse de’l em_ 
pleo de ciertos recursos peculiares 
que cautivan a los hom bres y que 
reclam a una cierta atracción ex te r­
na. Pero se tra ta  de m eros recursos 
exteriores, a los que siem pre debe 
corresponder una realidad interior, 
una fuerza vivam ente enraizada en 
las alm as y en 'los caracteres.

“El espíritu  requerido para la ac_ 
ción verdaderam ente profunda y e_ 
fectiva debe ser un espíritu  capaz 
de m edirse con todos los verdaderos 
problem as; capaz de darle a esos 
mismos problem as las soluciones 
exactas y justas, sin ocultarlos por 
tanto  tras “pan tallas”, discursos y 
prom esas irrealizables. P or el con­
trario , la verdadera influencia y el 
verdadero prestigio se adquieren  por 
el ejercicio de las v irtudes sólidas; 
por las cualidades de equilibi’io, de 
juicio y de razón; por el conocimien 
to profundo de los problem as, y no 
por la solución oratoria y plebisci. 
ta ria  de los mismos.

“Conocemos m uy bien, por otra 
parte, a estos advenedizos de la ae_ 
ción, que a veces piden consejo, p a­
ra  seguirlo cuando se acomoda a 
ellos, apresurándose por el con tra , 
rio a rechazarlo cuando no entra 
en e l m arco fijado a su sistem a y a 
lo que denom inan—o se denom ina— 
su omnisciencia. Hace fa lta  in te li. 
gencia, hace falta  v irtud  verdadera 
para .solicitar un  consejo o para se­
guirlo, sobre todo cuando se ha lle_ 
gado a un cierto grado de indepen . 
dencia o de p re s tig io .. .

“P ara  que nada de lo hum ano sea 
ex traño al hom bre de acción, es n e­
cesario tam bién que se esfuerce con 
tinuam ente en desvincular el p ro . 
blem a que va a resolver de su pun_ 
to de vista personal; es preciso que 
de continuo evite confundir ese p ro ­
blem a consigo mismo. Al ver des. 
em peñarse a los hom bres, a los hom 
bres de acción, a los mismos cató­
licos, uno se queda asombrado, a 
veces, de descubrirles un  candor v a ­
nidoso que, en ocasiones, desarm a, 
pero que sobre todo desengaña; un 
deseo inmenso de tr iu n fa r por su 
propia cuenta y su propio prestigio, 
una docilidad ilim itada frente a los 
lisonjeros que, al am paro de sus a .  
dulaciones, llegan a in filtra r sus die 
tám enes y sus pequeñas pasiones en 
el corazón de aquellos á quienes 
engañan. Todas estas observaciones 
se hacen para  que reflexionem os en 
la p rim era condición necesaria pa_ 
ra  actuar: ser dueño, el dueño esp i­
ritual, el señor de su propia alma, 
no dejarse m arear por la em briaguez 
de la autoridad.

“En las conmociones sociales, y 
en errores de preguerra, hemos a .

sistido, es preciso decirlo, al encum . 
bram iento de algunos afortunados 
en las esferas católicas de ciertos 
países; pero se pudo constatar ¡ay, 
bien pronto!, que esos tales no se 
apoyaban sobre las virtudes sólidas, 
sobre una verdadera formación, es 
decir: sobre una genuina hum ildad 
cristiana, sobre una inquietud sin ­
cera por e'1 b ienestar del prójimo, 
que son virtudes peculiares de un 
hom bre de Acción Católica; se ha 
podido constatar, repetimos, que 
esos afortunados estaban apoyados 
en una inm ensa <. ignorancia'. En el 
fondo, apenas pasaban de lo ele . 
m ental, en algunos casos ni habían 
llegado a finalizar sus estudios u n i. 
versitarios; eran de una ignorancia 
muy m al encubierta detrás de los 
velos de una retórica de feria, de­
trás de prom esas irrealizables; y 
pudo verse m uy claram ente que se 
fundaban en una inconm ensurable 
vanidad, dispuesta a recorrer los ca . 
minos más impropios o más despre . 
ciables, con ta l de defender su pues­
to de jefe contra otro jefe. En con. 
elusion: falta completa de formación 
personal; falta de form ación in te , 
rior, que term ina por ofrecernos el 
lastim ero espectáculo de una au tén ­
tica m archa hacia el abismo, pese a 
los adem anes de triunfador.

“El desarrollo de esta tragi_co. 
media se halla en la fata l evolución 
de los acontecim ientos. En todas par 
tes se comenzó con la afirm ación 
decidida de consagrarse por com ple­
to a los principios católicos. En cam .

lica una “acción to ta l” ( tex tu a l­
m ente: action to tale), una acción, 
agitación, una acción_gesto, en una 
palabra: una acción de lo exterior; 
se han atraído a m uchedum bres de 
ingenuos al son de ejercicios o ra­
torios y de revelaciones de escán. 
dalos públicos. Se ha querido d e . 
m ostrar con ello que la sola v irtud  
posible, y la sola abnegación adm i­
sible, se han refugiado sobre lti es . 
cena del teatro  donde se presenta, 
con ostentación extraña, el HEROE.

“Poco a poco, el buen sentido y 
el curso de los acontecim ientos des. 
cubren la im postura y los juegos 
harto  burdos de un egoísmo orgu­
lloso. P ara  m antenerse en la luz ra 
diante, se en tra  en las m aq u in ad o , 
ríes más oscuras; los principios e_ 
senciales de la  verdad pública, de 
la moral, de la justicia, de la fide­
lidad al propio país son sacrificados 
en alianzas que resulta difícil cali, 
f i c a r . ..

“La acción, repetimos, no consis. 
te en la agitación estéril. La acción 
naturalm ente significa in flu ir sobre 
el medio; y esta influencia no pue­
de nacer sino del alm a de un hom . 
bre dispuesto a desem peñarse cada 
día positivam ente, honestam ente, en 
la sencilla hum ildad cristiana. La 
acción social del católico debe ser 
ante todo una acción que se realiza 
lentam ente, con paciencia en el in_ 
te rio r de las almas; una acción que 
comienza en el fondo del corazón 
de todo aquel que quiere obrar p a­
ra los d e m á s . . .”

Todos los años hemos venido ce. 
lebrando el Patrocinio de San Jo­
sé, y ahora con mayor motivo, que 
tanta necesidad tenemos de rogar 
por la paz.

Debemos esmerarnos en colaborar 
en toda forma al esplendor de los 
cultos que se verifican en la iglesia 
de su propio nombre, que de por 
sí convida a la devoción.

A todos los socios de la Acción 
Católica les incumbe asistir, pero 

de manera especial hacemos un lia. 
mamiento caluroso a las Damas y

Humilde ofrenda que 
deposito a sus pies 
hoy Viernes de Dolo­
res.

Me postro a tus plantas M adre 
mía y en Tu divina imagen con. 
templo el inmenso dolor que opri. 
me Tu Corazón de M adre y Tu a- 
m argura es tan ta  que im pregna has 
ta  él hum ilde ropaje que cubre Tu 
cuerpo virginal.

Desde aquí en e’i alejado rincón 
en donde vivo veo con los ojos del 
espíritu esos tus finos labios sepa, 
rados dejando abierta Tu pequeña 
boca por donde temo se escape Tu 
alm a pura traspasada de dolor. El

esa sag rad a . túnica se adivina la con 
moción de ese Corazón oprimido 
por la pena.

Esas tus manos entrelazadas y sus 
pendidas me acusan de la m aldad 
de que soy capaz, ellas me dicen en 
su ’lenguaje mudo “Todo se ha con. 
sumado, nunca creí pecadora sería 
tan ta  tu  saña y odio contra mi H i­
jo am ado”.

Al contem plar Tu- imagen Virgen 
adorada de los pies a la cabeza r e .  
presentas el sufrim iento mas grande 
que ser hum ano ha podido soportar, 
me lleno de tem or por lo injusto ya 
que fuistes “escogida en tre  todas 
las m ujeres por que eras llena de 
gracias” .

La palidez de Tu tez y el brillo 
de las lágrim as que ruedan  por tus 
delicadas mejillas, conmueven h as . 
ta la últim a fib ra de mi ser y pos­
trada a tus plantas te pido perdón

Toca ya a su fin la tem porada de 
vacaciones y Mayo se aproxim a con 
sus inquietudes escolares, con su 
m urm ullo de voces infantiles, con 
su despertar a esa vida de constan, 
te lucha en pro de la instrucción y 
educación, inspirando en todos los

socias de la Juventud de todas las 
parroquias.

Los actos del triduo son: Santa 
Misa a las 6.30 a.m., y Sermón, o . 
raciones a San José y cánticos, a 
las 7.45 p.m.

Asistid puntualmente y gozaréis 
con las sabias instrucciones que re­
cibiréis, con los afectos santos que 
abrigaréis en vuestros corazones y 
por la buena obra de elevar vues, 
tras preces al Altísimo por las ne. 
cesidades de la Iglesia y por la paz 
del mundo.

de la Iglesia 
Capital

ayuda para no ofenderte jamás. 
Lo que más adm iro en Tí y q u i. 

siéra im itarte es esa resignación que 
te cubre como una aureola, el p ro . 
fundó silencio ante tan ta m aldad de 
los hom bres contra el Hijo de tus 
entrañas. Comparo 'la extrem ada 
susceptibilidad de las madres lo im ­
perdonable e h iriente que le son 
las ofensas hechas a sus hijos au n . 
que sean culpables y cómo callar, 
cómo resistir si tenías sobradas ra . 
zones y palabras para defender Tu 
Hijo dechado de perfección. Lo com 
prendo, una palabra, una queja des­
tru irían  la salvación de los deste. 
rrados hijos de Eva y que Tú a . 
doptastes para sufrir tan ta ing rati­
tud.

Se consumó el sacrificio, nuestro 
Dios entregó su Espíritu, la m u er, 
te que conmovió su sagrado Cuerpo 
desfiguró y palideció Tu santo ro s. 
tro, Tu dolor no tuvo térm ino; sus. 
pensa, anonadada, desfigurada per­
maneces firm e y desolada. En el 
momento supremo en que podías des 
fallecer delicado Lirio agobiado por 
la torm enta que abatió to doTu sér, 
te encuentras sola, Tú Reina de los 
Angeles, de las Vírgenes, de los A . 
postóles; ya era tiempo de hacerte 
com pañía y perm anecer desam para, 
da para invitarm e a consolarte.

Amorosa y Dolorísima M adre cú­
brenos con Tu m anto testigo mudo 
del am or que profesas a tus hijos, 
dadnos fuerza y valor para sufrir 
las pruebas de esta vida con resig . 
nación para v ivir y m orir en Tu 
santo regazo.

C. C. de S.

Chitré, marzo 31 de 1944.

sectores nuevos program as que m ar­
quen un paso de avanzada en el ál_ 
to m inisterio del saber.

Escuelas y más escuelas abren sus 
puertas sedientas de abrigar a esa 
inquieta muchachada, que en el ma 
ñaña será vivo exponente de nues.

bio, se ha hecho de la acción cató.
perfil de la nariz, el arqueo de las 
cejas, la  opaca y tristísim a m irada 
de esos tus dulces ojos y hasta en
p l  Q t n n r a f s f l n  v  s n ttT V P n s n  uT iG E n iG  d'G

A la Imagen de la Madre del Dolor 
de San francisco, de Panamá,

y

.............................. ....................... ................. .... .............................

j Ecos de la Juventud Femenina j
......................................................... ....... ........ .......... ............. .

Escuela Nocturna de San Francisco

LA SANTA SEDE APROBO

(Pasa a la Pág. 4^)

quiere hoy x’enovada trascendencia, 
en los momentos en que, según 'in_ 
foi’mación transm itida por la  N un­
ciatura Apostólica “la Santa Sede ha 
ratificado, sin ninguna salvedad, la 
actitud del Episcopado C ostarricen . 
se frente a la disolución del Partido 
Comunista en Costa Rica” .

“Sabemos que todas V uestras ac_ 
tuaciones en fren te de los proble­
mas del tiempo y del orden m ate , 
rial —reza el documento suscrito 
por los sacerdotes costarricenses—, 
se desarrollan en un plano exclusi. 
yam ente sobrenatural, cuyos hori­
zontes se pierden en la etern idad  .

“Bajo V uestra dirección —dice

otro párrafo  del m em orial—, la I .  
glesia en Costa Rica Ha salvado su 
responsabilidad histórica, al m os. 
tra r  su adaptabilidad y el vigor de 
su doctrina social, constituyéndose 
en integérrim a defensora de los t r a ­
bajadores, dentro del marco de la 
justicia y caridad cristianas.

“Lo sabe la nación en tera y tra s , 
ciende ya nuestras fronteras que la 
Iglesia Católica en Costa Rica es. 
tá dispuesta a realizar el deseo ex ­
presado por Su Santidad el Papa 
Pío XII, én Su últim o m ensaje de 
Navidad, esto es, que los católicos 
‘nada om itan para lograr el triunfo 
de los principios de justicia y f ra . 
ternidad, en cuestiones que son fu n . 
dam entales para el bienestar de las 
naciones’. En unión con nuestro Pre 
lado querem os ejecu tar el m andato

del Santo Padre: —‘Unid vuestros 
esfuerzos para la  construcción de un 
nuevo orden social para C ris to , y 
sostenemos, con el Santo Padre, que 
‘en el nuevo orden de paz, de dere­
cho y de trabajo, no debe haber p e r . 
sonas a quienes no alcance la ju s . 
ticia, la equidad y la sab iduría’.

“Somos hijos del pueblo —con­
cluye él m em orial—. Vivimos entre 
el pueblo, sirviéndole. Conocemos 
sus grandes angustias, com padecién. 
dolas. Por tales motivos, no pode, 
mos menos de saludar con alegría, 
y apoyar con todo empeño, el p ro ­
gram a social que Vuestra E xcelen, 
cia ha definido. A Vuestro lado es . 
tamos en el empeño de crear un 
mundo mejor, donde m ejor se pue­
da servir a Dios” .

OBRA DE LOCOS E S .........................

(Viene de la Pág. 1*)

“La autoridad cristiana se apoya 
en el Derecho de Dios, y jam ás con. 
siste en la dominación del hom bre 
sobre el hom bre —advierte Mons. 
Rossell. —Así realizada, guarda el 
feliz térm ino medio entre la an a r­
quía o demagogia y las opx'esivas 
autoridades que sum ergen a la p e r . 
sona hum ana y a la fam ilia” .

Al referirse a la fam ilia —“según, 
do tortísim o sostén de la P a tr ia”— 
Mons. Rossell i’echaza, en el nom ­
bre de Dios “toda doctrina social 
que haga abstracción de la familia, 
todo nefando erro r que tienda a des 
tru irla , ya olvidando la indisolubi­
lidad del vínculo conyugal, ya a ten , 
tando contra las fuentes de la vida:

ti’os valores patrios; cam panas y 
más cam panas prepáranse a espar­
cir por los aires sus alegx'es notas 
de llam ada; planteles privados de 
diversos cursos, anúncianse por to_ 
das partes y ante este derroche de 
entusiasm o y preparativos, la Ac_ 
ción Católica de San Francisco, le­
vanta su voz de apostolado para a .  
nunciar al público en general y muy 
en particu lar a la  clase Obrera, que 
tam bién la ESCUELA NOCTURNA 
DE SAN FRANCISCO, p lantel de 
instrucción gratuita, está laborando 
un nuevo program a que brinde a 
todas las alum nas el máxim o cono, 
cimiento y la suficiente preparación

para la lucha diaria del vivir.
Moral, Religión, Matemáticas, Gra 

mática, Lectura, Inglés e H istoria 
Sagrada, serán las m aterias que lle­
narán nuestro Horario, especialmen 
te dedicado a las jóvenes O brera» 
de nuestra ciudad.

Desde el Lunes 24 dél presente 
mes, la Oficina que funciona en el 
local ocupado por “Panam a School” 
(salones contiguos a la Iglesia de 
San Francisco) estará abierta todas 
las noches de 7.30 a 8.30, para a .  
tender a las matrículas.

A. C. F.

‘Escudriñar Las Escrituras’
t  9

¿Se nos manda “leer” u “oír” la Palabra de Dios?
— ¿Es verdad que “el señor Je su . 

cristo nos recom ienda que leamos 
la B iblia”? Mi sobrina asegui’a que 
“nos los dice en Juan, capítulo 5 y 
versículo 39” .

—Es oti’a “ligereza” de su sobri- 
nita y de muchos otros ofuscados 
por la luz protestante. El Señor se 
dirigía a sus cultos enemigos, y pa_ 
ra probai’les su divina misión, Ies 
dice: “R egistrad-las Escrituras, pues 
to que creéis hallar exi ellas la vida 
eterna: ellas son las que están dan . 
do testimonio de mí, y con todo no 
queréis venir a mí para alcanzar la 
vida” .

La Biblia protestante traduce: “Es 
cudriñad las E scrituras” . . .  Es el a r­
gumento que años atrás me ponía 
un pastor que se gloriaba de haber 
recibido el “don de lenguas”. Pero 
le pregunté qué quería decir “es. 
cudriñar” . . .  y comenzó a dar “sa l. 
tofc evangélicos” , citando textos a 
troche y moche; pero insistiendo yo 
en l a  pregunta, tuvo que confesar 
que, a pesar de su “don de lenguas” , 
no lo sabía. ¿Lo sabe su sobrina?

Por lo menos confunde la pala­
bra “leer” con “escudriñar”, y co_ 
mete el gravísimo error de creerse 
“doctora” evangélica pox-que “lee” 
el Evangelio, como podría “leerlo” 
un necio.

“Escudriñar” quiere decir en nues 
tra  lengua: “exam inar, inqu irir y 
averiguar cuidadosam ente una cosa 
y sus circunstancias” ; y esto es lo 
que no hacen ciertos “evangélicos” 
antes de metex'se a “doctores” .

Voy a prescindir de las in te rp re­
taciones dadas por los verdaderos 
doctores de la  Iglesia, después de 
“exam inar atentam ente todo el te x . 
to y sus cii’cunstancias” . Bástame 
citar la  nota publicada en nuestra 
edición de la Biblia:

“Registrad las Escrituras ..  .Este 
es uno de esos argum entos que en 
filosofía se dice ‘ad hóm inem ’, con 
que se arguye y se coge al adversa, 
rio con sus px-opias arm as. Como si 
dijex-a: P ara  vosotx-os no hay más 
testim onio de valor que el de la Es­
critura, y así rechazáis testimonios 
tan  autorizados como el mío, el de 
Juan  Bautista, el de mis propias o . 
bras, y aun el de mi P adre que me 
envió. Pues bien: exam inad esas 
mismas Escrituras, cuyo único tes . 
timonio adm itís porque en ellas

creéis tener la vida eterna; y no po­
dréis menos de adm itir que yo soy 
el Mesías. Hay, pues, aquí una a .  
pelación a la Escritura, y no un 
precepto form al de leexia, y mucho 
menos de intex'pretarla privadam en 
te o considerarla como regla única 
de fe, como falsam ente dicen ciei’tos 
protestantes” .

Sí, Jesucristo, hoy mismo, podxáa 
decir a esos “evangélicos” como an_ 
tes a los judíos: “Vosotros decís que 
oxeéis en Mí, pero no en la Iglesia 
que yo fundé sobre Pedi’o, a quien 
hice pastor de todo mi íebaño. Pues 
bien, ya que sólo adm itís el testi­
monio de las Escrituras, estudiadlas 
atentam ente y veréis cómo ellas 
m uestran que esa misma Iglesia es 
la vei'dadera, es la m ía . . . ”

Si su sobrina tuviera “pesquis” o 
i  talento suficiente para un estudio 
tan  profundo, yo mismo le recomen 
daría esa “receta” dada a los “doc. 
tores de la Ley”. Pero como no lo 
m uestra en su carta, le conviene 
mejor otra que, ciertam ente, es de 
Jesucristo:

—¿Cuál?
—Al confiar su misma misión, a 

los apóstoles, no les dijo: Después 
que hayáis escrito los Evangelios, 
DISTRIBUIDLOS por todo él m un . 
do: El que los LEYERE, se sa lva­
rá, etc.; sino que les habló así: “Id 
por todo el mundo, PREDICAD el 
Evangelio a todas las c r ia tu ra s .. . 
INSTRUID a todas las n a c io n e s ....  
ENSEÑANDOLAS a observar todas 
las cosas que yo os he m andado . ..  
El que creyere y se bautizare se sal 
v a rá” . . .  (S. Mateo, XXVIII, 19.20; 
S. Marcos. XVI, 15.16).

Antes les había dicho: El que os 
ESCUCHA a vosotros, me escucha 
a mí; y el que os despx'ecia a voso­
tros, a mí me desprecia. Y quien a 
mí me desprecia, desprecia a aquél 
que me ha enviado” (S. Lucas, X, 
16). Y también: “Quien no OYERE 
a la Iglesia tenlo como por gentil y 
pub’licano” (S. Mateo, XVIII, 17).

En fin acabemos. ¿No ve Ud. a .  
hoi’a cómo Jesucristo no m anda a la 
gente sencilla “leer” sino “OIR” la 
palabra de Dios, “PREDICADA” por 
los que han recibido de El esa m i. 
s ió n ? ...  Es la m ejor ‘receta”, co­
mo veremos otro día, contra las in_ 
digestiones, locuras y envenenam ien 
tos “evangélicos” .

obras de locos que levantan sobre 
el vacío un edificio insostenible” .

“El gran medio que la fam ilia tie­
ne en tre  sus manos para proteger 
el sagrado depósito de la Religión 
en nuestra P atria  —concluye el M e. 
tropolitano— es la educación de los 
hijos. La Pastoral recuerda que sólo 
la educación cristiana puede engen. 
d rar las virtudes sin las cuales “el 
hom bre llega a ser más peligroso 
que las fieras” . Hagamos —exhox’ta 
el Prelado G uatem alense— “que J e .  
suex-isto crezca en los niños, en su 
inteligencia, en su corazón, en su 
voluntad, y en todo su ser. Así la 
vida de Jesucristo, que hoy como 
ayer es fuente de civilización y pro­
greso, correrá en abundancia por la 
P atria  e n te ra . . . ”

LA IGLESIA EN CHILE SE . . .

(Viene de la Pág. 1*)

Mons. Alfredo Silva Santiago, Ar_ 
zobispo de Concepción y el Excmo. 
y Revmo, Mons. A lfredo Cifuentes,

Arzobispo de La Serena. He aquí su 
texto:

“Episcopado Nacional, nom bre fie 
les de Chile invocando nobles sen. 
tim ientos ruega respetuosam ente 
Vuestra Excelencia buscar medios a- 
le jar peligro lucha Ciudad Roma, 
salvando así patrim onio inaprecia, 
ble de todos los pueblos y edades 
y conquistando tanto gratitud  u n i. 
vex-sal del presente y de la histo­
ria. Igual m ensaje enviamos b e li. 
gerante contrario. Por todo Episco. 
pado, Caro, Arzobispo Santiago; S il­
va, Arzobispo Concepción; C ifuen. 
tes. Arzobispo Serena” .

El m ensaje de los Pi'élados C hi. 
leños tam bién fué entregado a las 
agencias inform ativas ex tran jeras 
con oficinas en Chile, y asimismo a

(Pasa a la Pág. 4 )̂

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 4 PANAMA, 23 DE ABRIL DE 1944 ¡ADELANTE! — ANO X

HORARIO DE MISAS EN LA CA- J 
PIT AL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30, 7.30,

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo—7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Arzobispado—6.15 y 7 a.m. 
Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 

Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.

IGLESIAS DE LA ZONA
Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 

9.30, 10.30 y 12.30.
San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

Noticias Católicas

POR LA LIBERACION DE EUROPA ORAN 
LOS CATOLICOS BRITANICOS

LONDRES, (NC) — Los Obispos 
Católicos de Ing laterra han dirigido 
a sus fieles un llam am iento p id ién­
doles que oren, de m anera especial 
duran te la Semana Santa, por la 
victoria de la G ran Bretaña y de 
las Naciones Unidas, y para que 
pronto se logre la liberación de los 
pueblos de Europa, hoy oprimidos 
por una cruel tiranía.

“Se acerca la hora en que la n a . 
ción em pleará todos sus recursos 
—reza el llam am iento de los Obis_ 
pos— . N uestras tropas y las de nues 
tros valientes aliados luchan unidas, 
por la liberación de los pueblos de !

Europa, hoy oprimidos por una ti- j  

ranía como jam ás se había conoci_ 
do en 'la historia de la hum anidad, j 

“En este memento tan crítico pa_ j 
ra los destinos del mundo, debemos I 
pedir el auxilio y las fuerzas de Dios j 
para que esta noble y difícil em pre­
sa se vea coronada por el éxito. Que j 
nuestros sufrim ientos y nuestras o_ | 
raciones, unidas a las de los hom_ 
bres, m ujeres y niños que sufren en 
las «aciones m artirizadas, constitu- 

j yan el preludio de la restauración de 
la libertad  y la paz en los países de 
Europa” . *

Un líder de Pax Romana ase­
sinado en Yugoeslavia

s * c  s { c

LONDRES; (NC)—El V ice-Presi. 
lente dei Comité In ternacional de 
Pax Romana, Anton Tepez, uno de 
los organizadores de la juventud u_ 
niversitaria católica de Yugoesla. 
via y presidente de la organización, 
nacional de estudiantes católicos, ha 
sido asesinado por los terroristas 
yugoeslavos.

El Señor Anton Tepez-, había or­
ganizado poco antes de que esta , 
liara la  guerra, el Congreso de Pax 
Romana de Rogaska Slatina, y asi­
mismo en Bled. Eslovenia. Había 
sido discípulo del Profesor Ehrlich, 
líder espiritual de 'la juventud  u n i­
versitaria católica de Eslovenia. El 
Profesor Ehrlich tam bién murió a_ 
sesinado por los terroristas, en m a . 
yo del año pasado.

El Arzobispo de Nápoles im­
plora el auxilio divino

'  s ¡ «  £  %

ÑAPOLES, (NC)—Su Eminencia el 
C ardenal Alessio Ascalesi, Arzobispo 
de Nápoles, ha dispuesto que en toda 
la Arquidiócesis se recen oraciones 
especiales im plorando la protección 
divina contra la reciente erupción del 
Vesubio.

Innum erables damnificaciones, cu . 
yas posesiones fueron arrasadas por 
las correntadas de lava, están siendo 
auxiliados por las fuerzas m ilitares 
de los Estados Unidos y por la Cruz 
Roja, con la cooperación de las orga. 
nizaciones italianas.

(Viene de la Pág. 3 )̂

LA IGLESIA EN CHILE SE
los representantes diplomáticos de 
la G ran B retaña y de los Estados 
Unidos, y al encargado de ‘los asun­
tos de Alem ania en la República de 
Chile.

* * *
SANTIAGO, (NC)— Siguiendo el 

ejem plo de la Jei’arquía Católica de 
Chile la  Jun ta  Nacional de la Ac_ 
ción Católica de este país envió, a 

¡ los Jefes de Estado de los Estados 
i Unidos de América, G ran Bretaña y 
Alemania, el siguiente m ensaje ea_ 
blegráfico:

“Acción Católica, representando 
sentir católico chileno, ruega respe­
tuosam ente Vuestro Gobierno procu 
re concertar acuerdo evitando Ro_ 
ma, Sede Civilización Cristiana, su_ 
fra  estragos guerra. U niversalidad 
chilenos agradecería aceptar peti­
ción que estrecharía vínculos ese 
pueblo con nuestro. Dirigimos igual 
solicitud dem ás beligerantes” .

Además, la Ju n ta  Nacional de la 
Acción Católica de Chile envió a las 
Jun tas de Acción Católica *de la A . 
m érica Latina, el siguiente m ensaje 
cablegráfico:

“Considerando inmenso peligro 
destrucción Roma y clamor Santo 
Padre perm itím osnos sugerir ges. 
tión Acción Católica cada R epúbli­
ca Latinoam ericana ante Gobiernos 
beligerantes solicitando acuerdo pre 
servarla” .

La Ju n ta  Nacional de la Acción 
Católica de Bolivia fué la prim era 
organización que respondió a la ini_ 
ciativa chilena.

PRELADOS IRLANDESES FELICITAN AL 
PREMIER DE VALERA

DUBLIN, (NC) — El Excmo. y 
Revmo. Mons. Joseph (Walsh, A r­
zobispo de Tuam, envió un m ensaje 
congratulatorio al P rem ier Eamon 
De Valera. Al referirse a la s itú a , 
ción internacional de Irlanda el Ar_ 
zobispo dijo: “Nunca jam ás las n a ­
ciones del mundo se habían p erca , 
tado, con tan ta intensidad, de los de 
rechos (soberanos de nuestro  país: 
todos nuestros conciudadanos debie­
ran constituirse en celosos guard ia­
nes de estos derechos” .

Eli Excmo. y Revmo. Mons. M i. 
chael Browne, Obispo de Galway y 
K ilm acdeaugh tam bién ha congra. 
tulado al P rem ier de Valera, por la 
form a con que éste ha vindicado los 
derechos de la nación y, p articu la r­

mente, por e'l llam am iento que fo r. 
m ulara en nombre del Gobierno de 
Irlanda, pidiendo respeto para el 
Soberano Pontífice y para la C iu . 
dad Eterna.

“En am bas actitudes se han  expre 
sado los sentim ientos más fervoro­
sos y la determinación inequívoca 
del pueblo —dijo Mons. Browne— . 
Los derechos soberanos del país han 
confrontado una prueba crucial. El 
futuro de Irlanda se beneficiará si 
se defienden y salvaguardan estos 
derechos. Ju sta  es nuestra causa y 
claro nuestro deber. Con las bendi. 
ciones de Dios podemos sostener las j 
responsabilidades que impone la li_ 
bertad” .

J u l i á n ,  irá s ...?
En una cas% del pueblo, junto al 

brasil, porque hace frío, y cobijada 
por la negra y am plia campana de 
la chimenea, la fam ilia de aquel mo 
desto, pero limpio y, al parecer, 
tranquilo  y dichoso hogar, está sen­
tada alrededor de una gran sartén, 
puesta sobre las trébedes y m edia, 
da de aceitosas migas. El m atrim o. 
nio y los tres hijos, chiquillos éstos 
carirredondos, sanotes y bien orea­
dos por el aire y él sol, comen con 
singular apetito, sazonando las m i. 
gas con cucharadas de miel y con 
.sendos torreznos de tocino.

—Estamos en tiempo de la espo. 
sa, el jefe de la fam ilia dió un res­
pingo, lanzó a su m ujer una m ira , 
da iracunda, descargó sobre su ro­
dilla derecha un form idable puñe­
tazo, tiró la cuchara en medio de 
la sartén, con tal fuerza, que a lgu . 
ñas migas saltaron al suelo y. por 
fin, se levantó diciendo:

— ¡Tú puedes hacer lo que te dé 
la gana sobre ese particular; a mí 
me dejas en paz! ¡Es la últim a vez 
que te lo advierto!

Dicho lo cual, con recias palabras 
y enérgicos ademanes, se encaminó

al corral de la casa, preparó nerv io , 
so, m alhum orado y refunfuñante el 
par de mulos y, «montado en uno de 
éstos, se fué al campo en busca de 
la besana.

Los muchachos, al pronto, se so­
brecogieron. Con el torrezno a m e. 
dio m order y la cuchara bien col. 
mada en el aire, m iraban asustados 
e in terrogantes a la m adre. ¿Qué 
ocurría? ¡No se explicaba aquella 
escena brusca y desusada!

Cuando salió Julián, ella les tra n ­
quilizó con una sonrisa. Y los ch i. 
quillos, sin preocuparse ya más del 
incidente, acometieron con nuevos 
bríos *las migas, desquitándose así 
del breve compás de espera que la 
escena descrita impuso.

Apenas Ju lián  salió del pueblo co 
menzó a serenarse. Era buen lab ra ­
dor, am aba la tierra  con filial ca_ 
iliño y aquella m añana estaba él 
campo espléndido: lleno de soly dé 
brisas tibias, de trinos de avecillas 
en celo, de perfumes, de flores p r i. 
merizas -, alegre y riente cual si 
estuviese de fiesta. Los sembrados, 
los prados y barbechos, al sentir la 
caricia del sol abrileño, parecían a-

SUGESTIONES PARA EL MES DE ABRIL
1— Jaculatoria para todo el Mes: Cordero de Dios que quitas 

los pecados deL mundo, dános la paz.
2— Evangelio del mes: Confesión de San Pedro. Abnega­

ción cristiana. Transfiguración. S. Lucas Cap. 9 de 18 
a 36.

3— Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Renova­
ción del espíritu cristiano en la sociedad.

4— Virtud que se ha de practicar: Lucha contra el respeto 
humano.

3—-Sugestión de la Organización: Propaganda para el cum­
plimiento Pascual.

L. D.

ntar, lanzando de sus en trañas te 
íes vapores.
En sem ejantes ocasiones, Julián, 
,ie tenía tem peram ento alegre, so . 
i com petir con las alondras, con 
s mirlos y jilgueros, lanzando al 
ento sonoras coplas.
Pero aquel día los cantares no 
•otaban de su garganta. Iba n u es , 
o hom bre muy preocupado y abis­
ado en internos soliloquios.
Tenía sentido común, y él m ára . 
11 loso espectáculo que le  rodea, 
i: aquel sol, aquellas brisas, aquel 
inar de las aves, aquellos perfu- 
es, aquellas f l o r e c i l l a s . le h a .  
aban de la existencia de Dios, co. 
o las chozas de las m ajadas que 
icontraba a su paso, -’le hablaban 
ñ  pastor que las hizo. ¡Era ereyen-

Y si era creyente, ¿por qué no 
vivir como tal?, ¿quién lo impedía?, 
¿prejuicios?, ¿respetos humanos?, ¿y 
era eso racional? Ju lián  se hacía a 
sí mismo las preguntas que acaba , 
mos de anotar.

Llegó a la besana, ayuntó el par 
de mulos, sujetó al yugo el astil 
del arado, cogió con su recia m a­
no la m ancera y comenzó la faena.

Estaba la tie rra  en tem pero y se 
abría el surco con docilidad, des. 
m enuzándose la gleba con susurros 
de sonrisa, al ser volcada. En 'las 
m ojoneras o allá en las alturas, t r i­

naban las alondras reales; el decla­
mo de una perdiz se oía, de vez en 
vez, en el monte próximo; y las pa_ 
jarifas de las nieves, inquietas, ner 
viosas, moviendo sin cesar sus la r .  
gas colas, seguían al arado, la rvean- 
do en el surco nuevo.

Ju lián  intentó cantar, pero la co. 
pía no surgía o moría, susurrante, 
antes de llegar a los labios.

En su alm a estaba librándose u_ 
na batalla en tre  la conciencia y los 
pi’ejuicios que le tenían esclaviza­
da la atención.

—Si crees en Dios, si tienes fe, si 
eres católico, ¿por qué no has de 
vivir como Dios manda? ¿Por qué 
has de estar más sumiso y tener más 
respeto a las tiranías del mundo 
que a las leyes divinas?

No, no podía cantar, y los gaña , 
nes vecinos, llenos de extrañeza, se 
preguntaban:

—¿Qué pena tendrá hoy Julián?
Por la tarde, poco antes de que 

el sol poniente dorase los campos 
y alargase las sombras, hizo alto al 
finalizar un surco y, sentado en el 
dental, echó un cigarro. La p reo . 
cupación seguía cada vez más re­
cia.

—Debieras ir, ¿por qué no vas?— 
le preguntaba su conciencia.

— ¡Ya iré!—contestaba Ju lián— .
Tengo tiempo.

> — ¿Tienes tiempo? ¿Quien puede

El Cine y la Castidad
La ola arrolladora de impureza y 

desenfreno que inunda ios teatros ¡ 
es el sumo mal de los males del 
cine corruptor. La castidad obre, 
sale sin competencia entre todas las 
v irtudes morales, porqué para los 
hom bres la impureza es el mal de 
los males. Los enemigos de la ig le . 
sia saben muy bien que la parte 
más vulnerable de la hum anidad es 
la castidad, porque no hay virtud 
más varonil, más de hombres, y por 
eso se ocupan constantem ente en in­
flam ar la lubricidad con sus in fa­
mes sugestiones. N inguna arm a más 
certera y eficaz para destru ir la fe 
y grandeza de la población cristia . 
na que el cine inmoral, ya que n in . 
gún vicio halla tan desarm ado al 
hom bre como la  impureza cuando 
se le presenta bajo una form a vi­
sible y fascinadora.

El cine inm oral, saturado como 
está de voluptuosidad y de im pu. 
reza, da la sensación de estar de­
dicado exclusivam ente a sum ergir a 
los cineastas en el abismo de la ca- 
nalidad bajo su form a más grosera 
y asqueante. Es una ola de fango y 
de pantano que pudre todas las ac_ 
tividades y las pone al servicio de 
los ministros de la infamia.

Porque nada más perjudicial, al 
joven sobre todo, que la m irada 
constante en las cintas cinematográ 
ficas de cuerpos femeninos en en . 
jam bres incitantes que ostentan u- 
na innecesaria desnudez. Y sobre és 
to, está lo que se encuentra aún en 
las películas aceptables; novios que 
se besan vorazm ente con su novia, 
escenas repetidas de bañistas en tra 
jes de baño tan poco limpios y re . 
catados como son los empleados por 
las estrellas de cine, que más pa­
recen destinados a realzar la des­
nudez que a cubrir lo que el pudor 
m anda cubrir; salones fastuosos en 
donde tienen cabida todas las f ra . 
gi’lidades; prom iscuidad de sexos que 
es desde luego una lección ap ren . 
dida hoy por tantos padres de fa ­
milia. Podemos decir, sin tem or de 
equivocarnos, que tan incitantes o_ 
casiones de pecado, son desde lue . 
go una causa próxim a de mil quie* 
bras morales y de mil caídas. La 
coeducación, tan reprobable, es hoy 
cosa común en tre las fam ilias edu . 
cadas por la escuela de corrupción 
dél cinematógrafo. Los padres se 
escandalizan de la coeducación es. 
colar, y sin embargo, debido a lo 
que ven en el cine, no comprenden 
que las atrevidas fam iliaridades que 

i adm iten en las relaciones sociales, 
entre personas de distinto sexo, son 
una coeducación más peligrosa que 
la escolar, porque se efectúa ín ti­
ma y recíprocam ente, fuera de to_ 
do control y disciplina. Además de 
todo esto, se com prende que el ci_ 
ne corruptor es un constante a ten ­
tado contra la castidad, toda vez 
que el pudor no existe ni aún en 
muchas películas calificadas por la 
censura como aceptables.

El reparo tan frecuente de acep. 
table para mayores, es, como muy 
bien lo saben los frecuentadoras de 
espectáculos, una revelación de cier

asegurarte que vivirás m añana?—in 
sistía la conciencia;— ¿sabes cuán­
do, donde y cómo vas a morir?

— ¡Morir! ¿Para qué pensar aho­
ra en eso? Soy joven, estoy sano y 
vigoroso, veo ante mí un trecho la r­
go de vida. Lo haré cuando sea vie­
jo.

En aquel momento ana paloma 
torcaz cruzaba confiada y m ansam en 
te el espacio. Ju lián  la seguía con 
la  m irada. De pronto sintió cerca 
de sí un silbido. Al ras del suelo, 
en vuelo rápido, veloz como la cen­
tella, pasó un gavilán. Y luego. e_ 
levándose corno proyectil d ispara­
do, contra la paloma, la dió caza, 
y con ella entre las garras, descen­
dió al suelo para despedazarla.

Im presionó a Ju lián  la escena. 
¿Sería aquéllo la contestación a sus 
alardes de vigor y esperanzas de al­
canzar los años de la ancianidad? 
¿Quién le asegui’aba que la m uer­
te no había de “cazarle” a él tan 
rápida y traicioneram ente como el 
gavilán a la paloma. Y si moría 
de esa forma, ¿qué disculpa podría 
alegar ante Dios cuando le pidiese 
cuenta de haber faltado a su santa 
ley y de haber vivido como el im­
pío y como sus mulos? ¡Con qué po 
co trabajo  podía cum plir la volun­
tad divina y cuánto arriesgaba por 
no hacerlo!

tas escena^ ue escasa vestimenta, in 
smuaciones poco dei.cadas, frivoli. 
dades peligrosas que son una am e­
naza para almas débiles; y débiles 
podemos decir que son todos los jó ­
venes. en los que las llamas de la 
in juria se producen de manera es­
pontanea; cuanto mas con ocasiones 
peligrosas como la vista de escenas 
lúbricas. Dios quiso am parar de un 
modo especial la pureza del hom­
bre por la ignorancia en los niños 
debido a su debilidad y por el pu ­
dor en todos, particularm ente en 

las a'lmas puras para contrarrestar 
la tentación y los atropellos.

El pudor es un respeto que ins. 
tintivam ente experim enta el hom . 
bre para su cuerpo y el de los de­
más, cuyo fin providencial es pro­
teger la  vida sexual.

Pero qué ha sucedido hoy er día? 
Pues que como en las* ciudades no 
hay cuidados especiales para asis­
tir  a los espectáculos inmorales, to­
do nos m uestra una franca quiebra 
del pudor. Enseñados a ver en el 
cine a todas las artistas con ligeros 
delantales que bien dem uestran có­
mo la indum entaria de los salvajes 
es su ejem plar predilecto, las m a­
dres de fam ilia visten a sus hijas, 
muchas veces hasta la edad de la 
adolescencia, con faldas cortas o 
transparentes, las dejan acudir con 
toda tranquilidad a su propia p is­
cina en compañía de prim os o a .  
migos escasamente vestidos, les p e r . 
m iten usar ciertos vestidos de de­
porte, femenino sobre todo, que son 
desde luego incentivo de concupis­
cencia.

La moda tan extendida de vestir 
a las niñas con vestidos que suben 
de la rodilla, es no sólo indecente 
porque ofende el pudor, sino es­
candaloso porque causa la ru ina es­
piritual del prójimo. La desnudez 
de las piernas, cosa frecuentísim a, 
por no decir pan constante de la 
curiosidad de los espectadores, es 
un incentivo de la concupiscencia 
de la carne o de una maliciosa cu­
riosidad. Algunos dicen que la  cos­
tum bre destruye el peligro. Pero es 
menester saber que la sensibilidad 
sexual a pesar de la costumbre, per 
manece en su fondo, bastante im ­
presionable hasta constituir SIEM­
PRE un serio peligro de pecar.

Jaime SERNA.

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Presidente
EXPRESO DE BAGDAD ESTAM­

BUL—Buena para todos.
L u x

CUESTA ARRIBA— Buena para 
todos, impropia para niños,
Cecilia

SANTA—Positivamente desacon­
sejable a todos a pesar de lo que 
diga la empresa.
Tropical

MANDATO DE LA DIFUNTA— 
Reservada a personas de criterio 
formado.
I r i s

EL HERRERO—Reservada a per­
sonas de criterio formado. 
Variedades

CUANDO VIAJAN LAS ESTRE­
LLAS—Reservada a personas de cri 
terio formado.

AY JALISCO NO TE RAJES— 
Reservada a personas de criterio for 
mado.
Eldorado

CRIMEN Y CASTIGO — Buena

para todos, impropia para niños.
Como siempre, al llegar a su ho­

gar. fué recibido con cariño y so­
licitud por parte de la esposa; los 
pequeñuelos, apenas tomó asiento 
junto  a la lumbre, se le echaron en 
cima, m areándole, agradablem ente, 
con preguntas, con abrazos y besos; 
la cena, casi en sazón, hervía des­
pidiendo un tufillo que estim ulaba 
el apetito.

—M ira—dijo Julián , al observar 
que su esposa preparaba la mesa— ; 
deja ahora eso; al pasar he visto 
la iglesia abierta y tocaban a con­
fesión; voy allá. ¡Me confesaré es­
ta noche!

¿Qué te parece, lectora? ¿Tienes 
tú marido? Pues ya sabes, si le ha­
ce falta, puedes decirle:

—Estamos en cum plim iento pas­
cual. ¿Irás? Quizás se im paciente 
como Julián , pero lu e g o ... ya lo 
has visto.
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